
EL PINTOR EDUARDO 

DE MARTINO 

**• ***** et sapiemen- da invariablemente con 
WAI uruguayos, el pintor Edu 

fué ¡hasta sus últimos d 
proioiígado de a i r simpático amigo de nue¡ 
par lo vigoroso de los MI la ausencia, ni la 

• Jo unieron con aues- tica ni los honores, ni I 
eición que logro hacen 
Eduardo VH de Xnglatei 

He manna y aficionado acuarelista, al­
ternaba en nuestra sociedad junto con lo 
más distinguido de la juventud capita­
lina. 

Montevideo hablaba siempre a De Mar-
tino de los oías iniciales de su carrera 
mezclados con aquel episodio de amor 
que, fracasado, trajo consigo el derrum­
be ce un i astillo de ilusiones bajo cuyas 

Bquedo también su carrera de ofl-
i la marina italiana. 
;verso de ese retrato sonriente (que 
[na ancla como dije de cadena . 
en la Fotograba libertad, de Al-

danondo y Martínez, que estaba en la 
calle 25 de Mayo N° 233 en la época del 
gobierno de Flores, se lee escrita en ita­
liano una dedicatoria referida al en 
aquellos días dulce idilio; ¡A U distlnr 
suida y amada jovencita Sofía! Su siem­
pre devotísimo Eduardo. 

Ausente por larguísimos anos, dos amr 

De Marti no, por su lado, hizo un via­
je al Río de la Plata en la presidencia 
del Dr. Herrera y Obes, compañero de 
la época inicial de su carrera. 

Desdé entonces, absorbido por las ta­
reas de su taller londinense, no volvió 
cunea mas a Montevideo. 

Vidiella en sus viajes y permanencias 
en Europa, visitó con reiteración al pres­
tí gi oslo marinista en su residencia in­
glesa de Hamstead, en los alrededores de 
Londres. 

Una de las últimas reces Vidiella, en­
contró a De Martino herido por la hemi-
oíeaia que debía concluir con sus días; 
la lesión que no afectaba sino parcial­
mente a la pierna derecha determinan­
do una incómoda cojera, inutilizó la ma­
no para el delicado ejercicio de los pin­
celes. 

Sin embargo el pintor había consegui­
do sobreponerse a la fatalidad de su do­
lencia y con una voluntad ejemplar que 
me recuerda a la del formidable dibujan­
te español Daniel Urrabíeta Vierge, De 
Martino educó en poco tiempo la mano 
izquierda para seguir adelante en la ha­
bitual tarea. 

Hijo del antiguo reino de Ñapóles, 
Eduardo De Martino había nacido en 
Meta, Castellamare di Stabla, en el año 
1040. 

Oficial de marina vino por primera vez 
a la República en la nave de guerra **Er-
caLe", en el gobierno de Berro. 

Traía dentro de si una irremisible voca­
ción artística y donde quiera que iba, io 
mismo en la hoja de la cartera que en la 
tarjeta de un menú, sembraba apuntes 
cu ÍUS que primaban temas que decían con 
sus viajes, buques y olas y nubes, tratados 
con paruciuar agilidad y gracia. 

En la existencia pacifica y semi colo­
nial de aqueles tiempos, los buques de 
las estaciones navales extranjeras aporta­
ban a la vioa social un contingente oe va­
lor inapreciable. 

No menos de 8 ó 10 unidades de guerra 
de distintas banderas anclaban perma­
nentemente en nuestras aguas, reempla­
zándose tas unas a las otras. 

Ya nice caudal de la vinculación de 
De Martino en ei mutuo social 

le toco actuar, aiuritenrto a que 
oe una señorita, ue concep-

^mMlit con la vehemencia de su 
menonjuai, uo uiubcu el 

aras oe su amor la carrera de mar em­
prendida bajo los más lisonjeros auspi­
cios, renunciarlo o a sus gakoes y a sus 
sueños de gloria. - -

i-ero ei lomo se trocó luego en terrible 
desengaño: concluyó casándose con otro 
la bella señora de sus pensamientos y a 
consecuencia de tal desvío, Eduardo De 
Martino pidiendo a sus pinceles el bál­
samo que cicatrizara la herida senti­
mental, vino s encontrarse en una sen­
da nueva a onde al fin le esperaba un 
renombre que seguramente no lo habría 
hallado en lis cuadros de la marina ita­
liana cuya historia estaba cerrada des­
de la tremenda derrota de Lissa. 

El hasta entonces aficionado pintor se 
aplicó al trabajo diario de profesional, 
poniéndose a estudiar en la escuela de 
la naturaleza —que es la mejor de tedas. 

Pronto domino el género marino In­
terpretando aspectos de nuestras aguas 
Y de nuestro cielo de manera tan per­
sonal que sin necesidad de ver la fir­
ma los expertos reconocen sus cuadres 
por la factura. 

La guerra del Paraguay, donde la ma­
rina brasileña biso un papel tan iinpor-
tinte proporcionó a De Martino temas 
de ocasión que supo aprovechar amplia­
mente, transportando a lienzo las pági­
nas bélicas más notables de los buques 
del Imperio. 

Pedro n, empeñado en eternizar las 
hazañas de sus marinos, le- resultó, un 
cliente de primer orden. 

De la batalla del Riachuelo, primer 
combate naval de la guerra contra el 
dictador López, el 11 de junio de 1865. 
pintó tres interpretaciones distan tasí del 
Bombardeo de Curupaity, un óleo para 
el Museo de la Marina en Rio Janeiro; 
del Pasaje Humi i La dos telas distintas: 
del Ataque de los acorazados por las ca­
noas paraguayas, el 2 de marzo de 1868, 
un óleo para la Escuela Naval de Rio v 

Eduardo De Martino en la 
«poca de su llegada a 

Montevideo. 

* • • J H H 
La obra pictórica de De Martino en el 

Brasil es considerables, pues a la rela­
ción incompleta que se concluye *te na-
t -r añádense- los cuedros de simple mo­
tivo marino de la misma Índole de los 
que conocemos existentes en Montevideo 
y Buenos Aires. 

Ciertos temas le eran del todo fanil­
lares y los reproducir- con sólo modifi­
car la armonía del cielo y agua cam­
biantes según las horas y los estado? del 
mar. 

En esta múltiple producción del pirrícr 
napoll-tanii fué precisamente donde se 
inspiró» siguendo idéntico rumbo, nues­
tro marinista Manuel Larravide, que en 
su mejor época interpreta los temas, con 
clara influencia demartiniana. 

#>./ # * 
Debemos a Eduardo De Martirio varios 

cuadros de nutivo h-stórcio" nacional, 
unos por accidente como la bella *.*la 
"Tiempos Felices", donde se ve al anti­
guo fuerte de San José y otros documén­
tanos de fondo amo el "Incendio de £a 
fragata Bombay", en las cercanías de la 
Isla de Flores, el 14 de dicembre de I8BC, 
catástrofe que presenció como testigo; 
la fragata españtla Namánela en el 
puerto de Montevideo; el Incendio del 
vane r América, pintado bajo tres o 
cuatro aspectos distintos y una vez en 
colabore clon con Blanes; La barca Pulg 
en. Be travesía, de Habarrg a C&axieston 
en 1875 v una hermose vista de nuestro 
puerto, noy propiedad del Dr. Lorenzo 
Béunzon. 

Pintó asimisme el embarque del gene­
ral Flores, para la campaña del Para­
güey, hermoso óleo que posee el doctor 
Osvaldo Crispo Acosta. Este momento le 

De Martino en 1875, cuan­
do se ausentó par» Ingla­
terra. (Retrato de Inslev -

Puchero, Rio Janeiro) 

í Fotografías de la 
ción del autor) 

"Tiempos Felices**, pintura 
existente en el Club Uru­

guay, Montevideo. 
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De Martina en sus últimos 
añas. (Retrato hecho en 

ni taller de Hamstead, 
Londres). 

sirvió de tema para otra pintura de ñus­
nares dimensiones d'.ncda al Museo His­
tórico por el Dr. Carlos de Castro.-

Aunque no trataba figuras sino en 
términos secundarios y por elemento ac­
cesorio, siendo excepcionales los cuadro* 
como el de ¡os- capuchinos Pllelis y sal­
vador asistiendo a los soldados, brasile­
ños en el Chaco, nos dejo un apunte de 
gran Interés represe ntande. a flores ya­
cente en el vestíbulo del Cabildo y otro 
del campamento de las. fuerzas, imperia­
les auxiliares del 65, en. tas proximida­
des de la capitel. 

• • *• 
Para pintar sus cuadros de la guerra, 

del Paraguay fué Oe Martino a los dis­
tintos escenarios bélicos tomando del na­
tural tudos los datos que precisaba para 
componerlos y luego, a la vista de las 
mismas anidadt n nave lea o con docu­
mentación gráfica directa, pintó en Río 
Janeiro, reposadamente, las telas enco­
mendadas. 

Cumplida esta labor que le sirvió de 
sólida escuela, además del provecho ma­
terial consiguiente, en 1875 el artista se 
ausentó para Europa, radicando na pre­

cisamente en su país sino en Inglaterra, 
pais marino por excelencia. 

Allí le cupo iniciar bajo los más bue­
nos auspicios una segunda etapa de ca­
rrera artística bajo una nueva alta, pro­
tección. 

Vinculado al principe de Gales, fué su 
martnisfca favorito. Más adelante? et rtxag-
alfico pedido de una serle de motivos so­
bre la batalla de Trafalgar, la te en la 
ojue De Martino supo manejarse: con. ex­
cepcional acierto, y sobre todo, al gusto, 
de. su poderoso pmigti. 

Convertido et principe Alberto en el 
rey Eduardo VII, se le confirió al comen­
dador De Martino el codiciado título de 
pintor ordinario de la Corte de Ingla­
terra. 

En esa categoría vino a sorprenderle 
la muerte en el mes de mayo de; 19IT; en 
la casita de Hamstead donde nema he­
cho construir un estudio dé modo- que 
recordase la cámara de la lejanísima "Or­
ce le". 

Viejo de 74 anos, cubierta siempre te 
cabeza con una gerra de oficial de ma­
rina, parecía fumando su pipa un antiguo 
capitán de alto bordo jubilado en la ca­
rrera del mar... 

El color del ca­
bello y la moda 


